Sentencia nº 2053/1994 del Tribunal Supremo, Sala de lo Social, de fecha 26/03/1994 (nº de Recurso: 693/1993)

Resumen 

La presente sentencia expone las condiciones bajo las que se debe efectuar la delegación de la posición de garante de un derecho, para reconocer el valor exonerante de la responsabilidad a la delegación de dicha posición de garante.
Desarrollo

El núcleo del recurso trata en realidad de una única cuestión, consistente en afirmar la inexistencia de un comportamiento negligente de parte de los recurrentes, que fueron condenados como autores responsables de un delito de imprudencia temeraria.

En la sentencia se afirma que no es humanamente posible que quienes deben ejercer una posición de garante de un derecho, que requiere, por su naturaleza, una distribución de funciones, puedan realizar personalmente todas las operaciones necesarias para el cumplimiento del deber. Por ello, el ordenamiento jurídico reconoce el valor exonerante de la responsabilidad a la delegación de la posición de garante, cuando tal delegación se efectúa en personas capacitadas para la función y que disponen de los medios necesarios para la ejecución de los cometidos que corresponden al deber de actuar.
Es preciso tener en cuenta que la posición de garante de los inculpados se fundaba en su aceptación de las funciones que desempeñaban y que, consecuentemente, terminaba en el momento en el que trasladaron de forma jurídicamente inobjetable las funciones que, por razones técnicas, no podían cumplir en forma personal a quienes a su vez las aceptaron y tenían suficiente capacidad técnica para llevarlas a cabo.

En realidad, las razones que la Audiencia ha dado para excluir la responsabilidad del Jefe del Parque de Bomberos se deberían haber extendido a los recurrentes, que tampoco tuvieron la posibilidad de dominio necesario para impedir los resultados producidos.
Términos aplicables a la posición de garante del derecho que tienen los trabajadores a una protección eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo, que supone la existencia de un correlativo deber del empresario de protección de los trabajadores frente a los riesgos laborales.
Recientemente, se ha escuchado en foros, en donde se ha unido el ámbito judicial con el de la prevención de riesgos laborales y de ponentes cualificados y con responsabilidad en los mismos, un criterio legal sobre la delegación que sigue lo indicado.

El empresario delegante debe cumplir ciertos deberes para que la delegación de la posición de garante no pueda acarrear una responsabilidad penal:

- Deber de elección de la persona capacitada para controlar la fuente del peligro.

- Deber de dotación al delegado de los medios necesarios para dicho control.
- Deber de cesión efectiva del poder de acción y decisión.
- Deber de control sobre la actuación del delegado.

En consecuencia, sólo cuando haya habido una auténtica delegación de la posición de garante, al cumplirse los deberes indicados, será posible la imputación al delegado afectado por la misma. Sin menoscabo de las responsabilidades inherentes a sus funciones habituales. 

